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Mensajes claves

La producción y el consumo mundial de frutas y verduras (F&V)[1] están significativamente por 
debajo del umbral necesario para cumplir con la ingesta recomendada de F&V de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y por la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) de al menos 400 gramos/día para un adulto.

En 2017, aproximadamente 4 millones de muertes prematuras en todo el mundo se atribuyeron a 
un consumo insuficiente de frutas y verduras. Además, se prevé que los gastos de salud mundiales 
asociados con las dietas poco saludables alcancen los USD 1,3 billones al año para 2030.

A nivel mundial, muy pocas acciones de política promueven específicamente el consumo de F&V 
más allá de las intervenciones escolares, especialmente en países de ingresos bajos y medios. 
Existen incluso menos estudios sobre la efectividad de tales intervenciones.

Las intervenciones comunicacionales y de cambio de comportamiento (es decir, en la escuela, la 
educación y las campañas en los medios de comunicación) son importantes, pero insuficientes por 
sí solas, para aumentar el consumo de F&V a los niveles recomendados.

Las intervenciones para promover dietas saludables inclusivas en F&V, deben comenzar temprano 
en la vida, por ejemplo, durante el embarazo, y deben ser apoyadas y reforzadas a partir de 
entonces por todos los profesionales de la salud.

La evidencia internacional sugiere que las políticas fiscales (por ejemplo, subsidios para las F&V o 
la eliminación de impuestos sobre las F&V) y las políticas y programas que aumentan el acceso a las 
F&V frescas a través de los mercados móviles de productos agrícolas (es decir, carritos 
móviles/camiones portátiles) pueden ser efectivos para aumentar el consumo de las F&V.

El consumo de las F&V es una parte clave de las dietas saludables. Sin embargo, el consumo de las 
F&V es muy complejo y está determinado por factores entrelazados como la preferencia, el gusto, 
la cultura, los precios, los alimentos competidores, la publicidad y la conveniencia. Por esta razón, 
las intervenciones eficaces requieren una visión holística y una comprensión de todos los factores 
que influyen. Un medio fundamental para aumentar el consumo de las F&V es cambiando 
elementos de todo el sistema alimentario, incluida la reducción de la disponibilidad de alimentos 
competidores, como alimentos y bebidas altamente procesados, por ejemplo, aumentando su 
precio relativo con impuestos o disminuyendo los precios de las F&V con subsidios.

[1] A los efectos del Año Internacional de las Frutas y Verduras, las frutas y verduras se definen como 
“partes comestibles de las plantas (por ejemplo, estructuras seminíferas, flores, yemas, hojas, tallos, brotes 
y raíces), tanto cultivadas como silvestres, en estado crudo o con un procesamiento mínimo”. La definición 
excluye raíces y tubérculos con almidón, legumbres de grano seco, cereales, plantas medicinales, 
estimulantes (por ejemplo, té, café y cacao) y alimentos ultraprocesados (FAO, 2021a).
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Alcance del problema

[2]  Los desiertos alimentarios son áreas geográficas donde el acceso de los residentes a los alimentos está 
restringido o no existe debido a la ausencia o baja densidad de “puntos de entrada de alimentos” dentro de 
una distancia práctica de viaje. 

[3] Los pantanos alimentarios son áreas que carecen de alimentos nutritivos asequibles, pero donde 
prevalecen los alimentos altamente procesados. 

Los determinantes del consumo de las F&V 
son multifactoriales e incluyen factores 
culturales, socioeconómicos, políticos y 
ambientales: edad, género, modelos a seguir, 
experiencias gustativas en la vida temprana, 
precio y asequibilidad, incentivos y 
desincentivos fiscales, programas de 
asistencia alimentaria, adquisiciones, 
estándares de nutrición y las normas de la 
industria alimentaria, la comercialización de 
alimentos y las restricciones de zonificación, 
etc. El sistema alimentario también 
determina el consumo de las F&V al 
determinar qué productos se cultivan y 
comercializan, sus precios y, en última 

©
FA
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A pesar de la gran cantidad de beneficios 
conocidos para la salud del consumo de frutas 
y verduras (F&V), el consumo mundial de F&V 
es bajo, lo que genera un problema de salud 
pública mundial. El bajo consumo de F&V se 
reconoce como un factor de riesgo principal 
pero prevenible de morbilidad y mortalidad a 
nivel mundial y contribuyó en 2017 a 3,9 
millones de muertes en todo el mundo (GBD 
2017 Diet Collaborators, 2019). La mala 
adherencia a una dieta saludable, donde el 
alto consumo de F&V es un pilar, también se 
asocia con todas las formas de malnutrición, 
incluidas la obesidad y la desnutrición, que 
afectan a 2 000 millones de personas en todo 
el mundo.

El consumo insuficiente de F&V es más 
frecuente en poblaciones con bajos ingresos o 
educación, o en aquellas que viven en 
desiertos alimentarios[2], pantanos 
alimentarios[3], o áreas rurales. A nivel 
mundial, la situación ha empeorado durante la 
pandemia de COVID-19 debido a una mayor 
inseguridad alimentaria (FAO et al., 2020). 
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13,3%
menos de  frutas y verduras en comparación 

con los de los quintiles más ricos

Los individuos en el quintil de riqueza más bajo 
en los países de ingresos bajos y medios 

consumieron un

instancia, su conveniencia y consumo. La 
pandemia de COVID-19 ha causado disturbios 
económicos, como una pérdida significativa 
de ingresos familiares que afecta la 
asequibilidad de F&V. También ha puesto de 
manifiesto las debilidades de los sistemas 
alimentarios existentes (por ejemplo, los 
sistemas alimentarios que no ofrecen las 
dietas saludables necesarias para la 
alimentación) y la vulnerabilidad de las 
poblaciones con una alta prevalencia de 
enfermedades no transmisibles (ENT), 
sobrepeso u obesidad (por ejemplo, el 
sobrepeso es un predictor muy significativo 
para desarrollar complicaciones por 
COVID-19). Claramente, la adopción de 
políticas del sistema alimentario que 
promuevan la accesibilidad física y la 
asequibilidad económica de dietas saludables 
ricas en F&V es urgente, particularmente 
porque estas podrían generar beneficios para 
la salud humana, la salud ambiental, el cambio 
climático y la resiliencia del sistema 
alimentario (FAO, 2021).

El precio es un factor determinante del 
consumo de las F&V y las F&V son dos de los 
grupos de alimentos más caros a nivel 
mundial (FAO et al., 2020). Sus precios 

dependen de la temporada, variedades y 
lugares de producción, venta y consumo. Por 
ejemplo, las F&V que se venden en mercados 
formales, como los supermercados, suelen 
ser más caros que los que se venden en los 
mercados de alimentos frescos. 
Desafortunadamente, durante la pandemia 
de COVID-19, muchos mercados de alimentos 
frescos se cerraron temporalmente (FAO et 
al., 2020). Los altos precios de las F&V tienden 
a hacerlos inasequibles para los hogares 
pobres en todo el mundo, particularmente en 
los países de ingresos bajos y medios. Los 
individuos en el quintil de riqueza más bajo en 
los países de ingresos bajos y medios 
consumieron un 13,3% menos de F&V en 
comparación con los de los quintiles más 
ricos, lo que refleja la relación directa entre las 
elasticidades del ingreso y el consumo de las 
F&V (FAO et al., 2020).
 
En un estudio, un impuesto a las grasas 
saturadas y a la sal dio como resultado un 
aumento en las compras de las F&V, lo que 
sugiere que una combinación de diferentes 
políticas de impuestos y subsidios podría ser 
una forma muy eficaz de mejorar las dietas y 
reducir las enfermedades crónicas 
relacionadas con la dieta (Waterlander et al., 

FUENTE: FAO et al., 2020
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2019). Ningún país ha explorado el uso de los 
ingresos de los impuestos sobre alimentos 
altamente procesados no saludables para 
subsidiar la compra de alimentos saludables, 
como legumbres y las F&V (Popkin, 2020). Las 
medidas indirectas para aumentar el 
consumo de las F&V son incluso más efectivas 
cuando se combinan con la limitación o 
prohibición de los puntos de venta y la 
publicidad de alimentos no saludables, 
especialmente para los niños, como propone 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 
el Conjunto de recomendaciones sobre la 
promoción de alimentos y bebidas no 
alcohólicas dirigida a los niños (OMS, 2010).

Promover acciones de política para aumentar 
la producción y el consumo de F&V durante el 
Año Internacional de las Frutas y Verduras 
(AIFV) y el Decenio de las Naciones Unidas de 
Acción sobre la Nutrición (2016-2025) podría 
ayudar a los gobiernos a alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para 
2030. Las acciones también darán forma al 
sistema alimentario de una manera que 
garantice que el aumento del consumo de las 
F&V dentro de una dieta saludable se 
convierta en la norma y no en la excepción. 
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Asegurarse de que las frutas y verduras 
estén disponibles y sean físicamente 
accesibles 

Los incentivos gubernamentales en los 
Estados Unidos de América también han 
demostrado ser efectivos para facilitar el 
acceso físico a las F&V a través de las ferias 
libres semanales y a través de la regulación de 
los supermercados locales para almacenar 
F&V frescas, especialmente en los pantanos 
alimentarios (FAO et al., 2020).

Las intervenciones de comedores en el lugar 
de trabajo, en países de ingresos altos y en 
Brasil, también han llevado a aumentos en el 
consumo de F&V a través de múltiples 
estrategias implementadas 
simultáneamente, como agregar opciones de 
F&V, aumentar el tamaño de las porciones de 
F&V y eliminar opciones poco saludables.
Bangladesh y Nepal ofrecen buenos ejemplos 
de cómo las inversiones públicas en 
infraestructura pueden tener impactos 
positivos tanto en la seguridad alimentaria 
como en los resultados nutricionales, por 
ejemplo, mejoras en las carreteras para 
aumentar el acceso de los consumidores a los 
mercados de F&V e instalaciones de 
almacenamiento que mejoran la distribución 
de F&V a través de mejores vínculos entre 
los agricultores y vendedores (FAO et al., 
2020; Kafle, Krah y Songsermsawas, 2018).

Promover el consumo de frutas y verduras 
a través de programas de alimentación 
escolar

Las políticas que apoyan el suministro directo 
de alimentos saludables a las escuelas dieron 
como resultado un aumento general de la 
ingesta de las F&V de 0,28 porciones/día 
entre los niños (de 2 a 18 años), mientras que 
los estándares de alimentación escolar, 
centrados en la calidad nutricional de los 
almuerzos escolares, pueden aumentar la 
ingesta de frutas en 0,76 porciones/día 
(Micha et al., 2018).

Alcance del problema

6


























